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General Motors 
un regalo 
con trampa 

Lo dijeron en Detroit: Aragón, ese pequeño terri­
torio de apenas un millón de habitantes, con un gran 
|ño y mucha sed, será el agraciado en la lotería de la 
gran inversión de 1979. Viene la General Motors, 

piene el dinero, la propiedad, el trabajo, llega Mr. 
Marshall, bien es verdad que un poco encanecido. 

¡Pero aunque reconocemos las ventajas que en princi­
pio parece tener el premio, no nos gusta del todo el 
regalo. 

Hay ventajas, en principio, para los miles que ha­
ce tiempo no tienen un trabajo fijo; para aquéllos 
^e se ven amenazados por el paro, que lo ven ya en 
sus padres, en sus amigos. Pueden pensar que la Ge­
neral Motors solucionará su futuro. Y en parte es 

Verdad. 

. Le ven ventajas también las pequeñas y medianas 
industrias zaragozanas, que tantas dificultades atra-
Jiesan, que por pertenecer sobre todo al sector meta-
""i·co, a la industria auxiliar del automóvil, están 

dependiendo de las industrias de cabecera de otras 
regiones. Sin duda alguna, una empresa del automó­
vil de las dimensiones que tendrá la que nos traen de 
Detroit va a suponer su relanzamiento. Y esto va a 
ser bueno para Zaragoza, a un cierto plazo, ¿quién 
va a dudarlo? 

¿Pero será bueno para Aragón? Una empresa de 
este tipo llega a polarizar de tal modo la vida econó­
mica en su derredor que, finalmente, el desarrollo 
entero de una región acaba dependiendo de ella. Es 
el caso de la Renault en Valladolid, o el de Authi-
Seat en Pamplona. En última instancia, una crisis de 
la industria de cabecera puede arrastrar una crisis 
general de todo su entorno. E l sector del automóvil, 
como apuntaba Mario Gaviria en estas páginas, es 
un sector al que se le adivinan próximas y profundas 
crisis. E l último trimestre, en España se ha vendido 
un 25 por ciento menos de coches que en el trimestre 
correspondiente del año anterior. Además, resulta 

que la gran empresa no hace prácticamente más que 
montar coches en sus cadenas, dejando la fabri­
cación de sus pie/as para la industria auxiliar. El 
cierre o el traslado de la cadena a otro pai> CN mu\ 
sencillo. mu> fácil. Quien pagana las consecuencias 
sería la industria auxiliar, la pequeña industria na­
cional o regional. I J I General Motors no va a traer 
a Zaragoza una gran industria básica, entendámoslo 
bien. Pero en esta región estamos tan desasistidos 
que hasta los pedriscos nos vienen bien, porque mo­
jan. 

L a General Motors se va a instalar en Klguenie­
las. A pesar de que no hav suficiente terreno cualifi­
cado, pero ya se allanarán estas minucias. Y el con­
trovertido polígono impulsado por la ( aja de Aho­
rros de Zaragoza - y en menor medida por otras ca­
jas y bancos del País Vasco y Aragón- habrá encon­
trado así la puerta falsa para su legitimación, pese a 
la oposición de tantos aragoneses. ¿Quien st >u a 
parar ahora en poner reparos a Hgueruelas si apare­
ce ya como la salvación de la industria ara^om v i ' 

Pero si algo hay discutible, es el empla/amiento 
elegido, l'na industria de esta envergadura, si se hu­
biera planteado por un segundo servir a Aragón, 
ayudar a reconquistar su territorio, hubiera pensado 
instalarsè en Calatayud, hacia Teruel, junto al Mon-
cayo, entre las Cinco Villas, camino de Huesca o 
por el Bajo Aragón. C omo mal menor, se entiende. 
Pero nunca a las puertas de Zaragoza. Porque o s o 
no significa sino que el gran capital reconoce las ex­
celencias y rentabilidad de un estrecho corredor en el 
que se va a acabar concentrando toda la -vida de 
Aragón a este paso. Ni Zaragoza va a digerir bien 
al nuevo vecino —aunque a algunos este empacho les 
reporte pronto pingües ganancias-, ni el resto de 
Aragón va a poder sobrevivir al asalto. Por favor, 
que nadie sospeche que la General Motors viene a 
Figueruelas para salvar Aragón, aunque no faltará 
quien lo diga con la boca llena. 

Es duro tener que decir estas cosas desde una re­
gión empobrecida más allá del pasillo que forman el 
Ebro, el ferrocarril, el Canal Imperial, el gaseoducto 
y la autopista. Y es difícil tener que decir también 
que, como región esquilmada que somos, comprende­
mos bien el interés del Gobierno en conseguir que la 
General Motors se implantara en El Ferrol o Cádiz, 
lugares donde la crisis de los astilleros va a dejar en 
la calle a miles de trabajadores que podrían ver en la 
fábrica de coches americanos su clavo ardiendo. E l 
Gobierno no ha podido conseguirlo. E l gran capital 
—el que crea las crisis y luego se aprovecha de ellas 
para exigir condiciones— se implanta donde piensa 
recoger mayores y más rápidos beneficios. En Zara­
goza tenemos cerca a Europa, industria auxiliar, una 
ciudad grande, equidistante de Bilbao, Barcelona, 
Madrid y Valencia. 

Pero hay que decir una palabra más. Todo este 
negocio que va a determinar decisivamente la vida de 
nuestra región y sus ciudadanos se ha planificado en 
el absoluto y completo desconocimiento de los llama­
dos órganos de gobierno aragoneses, que se han ido 
enterando por los periódicos de lo que los gerentes 
del capitalismo mundial - y regional, no se olvide es­
te apunte— determinaron sobre el destino de sus in­
versiones. Ha sido una nueva muestra del engaño 
preautonómico y de las limitaciones de su acción. En 
nuestro sistema económico, el poder reside en los 
fríos despachos de los ejecutivos trilaterales. 

Sin embargo, se hace preciso pedir un pronuncia­
miento público a esta Diputación General de nuestras 
pesadillas. Deben decir si les parece correcto el em­
plazamiento elegido. AND A L A N tiene una opinión 
que aquí empieza a expresar. Pero emplazamos a to­
dos los aragoneses a debatir con rigor el sentido fu­
turo de nuestra vida regional, de nuestra prosperidad 
o abatimiento. Aunque ya no sirva para cambiar ni 
un milímetro las decisiones de la General Motors, 
digamos y discutamos cómo habríamos de conducir 
nuestra producción, nuestra industria, nuestro traba­
jo. Lo que ellos llaman su industria, su producción, 
nuestra alienación. 



Veinte años de 
abstracto 

En cl n * 218 A N D A L A N 
había prometido realizar un 
completo estudio de la exposi­
ción «20 años de arte abstracto 
en Zaragoza». Grande ha sido 
mi sorpresa de leer un comen­
tario digno de otros tiempos 
(estableciendo categorías y pre­
ferencias para imponerlas) y de 
otros periódicos (que escamo­
tean el contexto socio-político 
en el que fueron concebidas 
las obras) como si fueran pro­
ducidas por robots. 

Para este viaje no necesitá­
bamos alforjas. 

Un comentario rápido y lle­
no de errores de bulto de un 
pasado no muy lejano. Por 
ejemplo y por limitarme sólo al 
grupo Zaragoza del que fui su 
principal creador; no es cierto 
que el profesor Torralba tuvie­
ra la menor intervención en la 
«revitalización del arte abstrac­
to zaragozano» en la práctica. 
Al contrario, es verdad que sus 
«intervenciones» fueron decisi­
vas para alterar, torpedear y 
desanimar todas nuestras ini­
ciativas por el simple hecho de 
no figurar él. 

¿Juan Vera como nexo de 
unión de lo* grupos Pórtico y 
Zaragoza? A padie puede con­
vencer ni agradar esta interpre­
tación fantasista que no explica 
y evita citar las motivaciones, 
la finalidad y la formación del 
«Grupo Zaragoza» en los años 
60. Que no vino llovido del 
cielo. 

He escrito una breve historia 
de la vanguardia aragonesa del 
39 al 68 que sin duda este crí­
tico no le interesa leer. ¿Ten­
dré que escribir un libro? 

En cuanto a «las circunstan­
cias hábilmente utilizadas», el 
autor era un niño en la época 
y quizás no ha tenido el tiem­
po de estudiar ni analizar. Pero 
todo el mundo puede recordar 
cuáles fueron estas «circuns­
tancias» llenas de dificultades, 
de censura y de represión. Si 
hubiéramos sido «hábiles», yo 
creo hubiéramos hecho mejor 
en someternos a la dictadura 
cultural local de los profesores, 
dejándonos llevar de su mano 
y pasar la mayor parte de 
nuestro tiempo en las antesalas 
de los ministerios y periódicos. 
Beneficiándonos de paso del 
« b o u m » e c o n ó m i c o que se 
anunciaba 

Lástima. Como ya dije a los 

El Rolde 
organizadores de la exposición, 
una ocasión más perdida de 
restablecer los hechos históri­
cos de la forma más objetiva 
posible, con rigor, más allá de 
la anécdota y el oportunismo. 
Una vuelta atrás que nos per­
mitiera explicarnos el presente 
y nos ayudara a entrever un 
poco el porvenir. No podremos 
llegar jamás a la autonomía re­
gional si se prescinde de la 
cultura de la que fuimos des­
pojados. Esta exposición podía 
servir para hacernos reflexio­
nar sobre nuestra identidad 
cultural perdida que debía ser 
la necesidad primordial de to­
dos. 

R. Santamaría 
(Francia) 

Ante una grave 
inhibición 

La falta de apoyo del Parti­
do Comunista de España en 
Aragón a la concentración an­
tinuclear de Chiprana el día 3 
de junio, es un hecho que de­
be ser tenido en cuenta y ana­
lizar muy en serio, sobre todo 
por las repercusiones que pue­
de tener a no muy largo plazo 

ANTES 
DE VACACIONES, 

PONGA EN FORMA 
SU RENAULT. 

Las vacaciones de verano suelen ser una paliza 
para el coche. Así que, antes de que lleguen esas fechas. 
Renault le recomienda una buena puesta a punto. 

Y, ¿a dónde llevar un coche Renault mejor 
que a un Servicio Renault? Los hombres de los Servicios 
Renault tienen una formación específica. Y las piezas 
de recambio que utilizan son las mismas que su coche 
monta de origen. 

Pero hay más: Renault le da un 
diagnóstico y un presupuesto previos 
para que usted decida antes de 
tocar el coche. Los tiempos 
de mano de obra están per 
fectamente codificados y a su 
disposición. Y una ventaja final: 
Renault garantiza por tres meses 
todas las reparaciones. 

Antes de vacaciones, 
ponga en forma su Renault. 

Se lo merece. 
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debido al contexto en que se 
ha dado. 

Todos nos hemos enterado y 
muchos hemos seguido la crisis 
que en estos momentos atra­
viesa cl PCE en Aragón, uno 
de cuyos motivos pudiera ser 
una falta de arraigo en las ma­
sas populares en la región ara­
gonesa, lo que ha dado lugar a 
que parte del espectro político 
que debería ocupar el PCE (al 
menos en cuanto al electorado 
se refiere) haya sido ocupado 
por partidos como el PTA o 
en menor medida por el MCA, 
cuyas ideologías difieren ostwi-
siblemente de la del PCE, pero 
cuya práctica ha podido estar 
en muchos casos más acorde 
con las circunstancias. 

Es un hecho cierto que las 
mayores movilizaciones popula­
res que se han dado en los úl­
timos años en Aragón han sido 
motivadas por la problemática 
nuclear. Nos bastaría con re­
cordar el caso de Chalamera o 
la creación de varias organiza­
ciones como Deiba, Coacinca, 
etc. Existe, pues, un sentimien­
to popular profundo en contra 
de las futuras centrales, y una 
conciencia clara de que su ins­
talación contituiría el máximo 
exponente del expolio a que se 
ve sometido Aragón, sus recur­
sos y sus gentes* por parte del 
capitalismo monopolista. 

Dejando aparte el lamenta­
ble hecho de que algunos par­
tidos de izquierdas tengan unas 
teorías económicas y energéti­
cas de tendencia casi tan desa-
rrollista como los partidos de 
derechas, ¿no se podría califi-
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car al menos de grave error 
inhibición del PCE en Chmrf 
na? Un partido de masas ¿S» 
lógicamente llevar una potitia 
orientada a las masas, a con^ 
lar con ellas y a canalizar «, 
reivindicaciones de acuerdo 
con us planteamientos ideoW 
eos. La ausencia del PCE es 
Chiprana puede contribuir j 
un distanciamiento aún máyor 
entre el partido y ciertos sccio-
res populares, lo cual, agrava 
do por la actual crisis interna, 
puede ser causa de una pérdj. 
da de identidad ante éstos v ec 
consecuencia a un futuro ug 
tanto incierto del partido en la 
región. Si el espacio del 
fuera ocupado por otros pam-
dos se podrían dar de hecho 
fuertes contradicciones entre el 
sentir popular encauzado por 
sus ideologías y la práctica po-
lítica necesaria hoy día y en un 
futuro próximo en Aragón, en 
detrimento de la región arago­
nesa y por supuesto de todo el 
país. La actitud del PCE con 
motivo del acto de Chiprana es 
como para pensárselo dos ve­
ces. Y tomar las acciones ade­
cuadas. 

Emilio García de la Filia 
(madrid) 
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Nacional 

Euskadi volvió a estallar 

La estrategia de ETA y 
la ceguera del Gobierno 
E d un alarde de ¿ingenuidad?, «El Imparcial» del pasado 

día 5, bajo el mesíánico titulo de «Hay que salvar Navarra», 
pretendía demostrar que la explosión producida a raíz de la 
muerte en Tudela de Gladis del Estal había que atribuirla de 
forma directa a E T A , como si la organización vasca fuera ca­
paz de hacer saltar toda una provincia, incluida la Ribera na­
varra, a toque de silbato. «El Imparcial» debería comprender 
que de ser cierta tal hipótesis ya no podría «salvar Navarra». 

La ultraderecha, y no sólo 
ella, tiende a no distinguir, a 
no matizar, para hacer luego 
más digeribles las ruedas de 
molino, en estos días, el gran 
argumento esgrimido contra la 
masiva respuesta por la muerte 
de una joven ecologista ha sido 
una pregunta: ¿por qué el pue­
blo vasco (y navarro) contesta 
con una huelga general airada 
ante una muerte producida por 
la Guardia Civil mientras per­
manece mudo o casi ante la 
cotidiana muerte de miembros 
de las FOP y hasta de las 
Fuerzas Armadas?.. 

Hay una respuesta fácil. No 
debería ser necesario preguntar 
por qué un pueblo responde 
contra la muerte de uno de los 
suyos, de una muchacha inde­
fensa que participaba en un 
acto legal, y más allá de lo le­
gal, estrictamente legítimo. Se­
ría gravísimo que tal respuesta 
no se produjera, significaría 
que la solidaridad, el derecho 
de autodefensa, la lucha por la 
dignidad de todo .un pueblo 
habría desaparecido. Y. -no es 
éste el caso del pueblo vasco 
(y navarro). La segunda parte 
de la pregunta habrá que mati­
zarla más: dejando aparte un 
importante porcentaje de la 
población vasca (y navarra) 
que considera como propia la 
guerra abierta de los indepen-
dentistas revolucionarios orga­
nizados en la lucha armada 
(ETA) contra lo que consideran 
«fuerzas de ocupación militar» 
del Estado burgués español, 
existe en las cuatro provincias 
una anchísima franja de pobla­
ción que contempla un poco 
encallecida pero preocupada 
esta «guerra» como lo haría 
el espectador de un partido de 

tenis o ping-pong. Es la mayo­
ría de la población vasca (y 
navarra) que no apoya explíci­
tamente a ETA, que no aprue­
ba la riada de sangre que tiñe 
Euskadi (y Navarra) en los últi­
mos años, que no participa ac­
tivamente, por ejemplo, en las 
demandas de amnistía para los 
presos de Soria. Pero que tam­
poco daría un paso para 
apoyar la permanencia en Eus­
kadi de las Fuerzas de Orden 
Público. Por duro que resulte 
decirlo, hay una cosa que las 
FOP saben sin necesidad de 
que se diga: su presencia es 
mayoritariamente repudiada 
por la población. Su presencia, 
y los modos de su actuación 
demasiadas veces indiscrimina­
das, a menudo mortíferos, evi­
dencian a la población que la 
reforma y su cristalización 
constitucional no han cambia­
do en lo profundo-la situación 
cotidiana en Euskadi (y Nava­
rra). La inmensa mayoría de la 
población vasca no protesta vi­
rulentamente por la muerte de 
policías. Pero tampoco por la 
detención e incluso muerte (si 
es en acciones militares) de 
etarras. Hablo de la inmensa 
mayoría. 

Pero con una cadencia ine­
xorable, se acaba produciendo 
lo que es casi inevitale: las 
FOP, que psicológicamente 
acorraladas llenan y controlan 
nerviosamente Euskadi (y Na­
varra), producen la muerte de 
algún ciudadano no armado, 
de un miembro de la «amplia 
franja» de la población que re­
pudia la presencia de las FOP, 
pero que tampoco aprueba a 
pies juntillas "te estrategia de la 
lucha armada revolucionaria. 
Es el caso de Gladis del Estal, 

el domingo dia 3 en Tudela. 
En esc momento, no sólo el 15 
ó 20 por ciento de activos sim­
patizantes de ETA militar, sino 
la «amplia franja» que llega 
hasta capas de la pequeña bur­
gesia y que incluye decidida­
mente a todo un proletariado 
experimentado en la solidari­
dad nacional y de clase, salta. 
Saltó tras las muertes de Vito­
ria, las de Montejurra, las de 
ciudadanos alcanzados en la 
refriega de Mondragón, tras 
los muertos de Sestao. de San 
Sebastián, de los sanfermines, 
tantos . y tantos muertos del 
pueblo. Porque el recha/o se 
acumula y el Gobierno'no ha 
inventado todavía una vacuna 
tan simple como sería un tratar, 
miento inteligente del proble­
ma político vasco. 

¿Cuál ha sido, en este con­
texto, cuál es hoy el papel de 
ETA? En el momento de la 
transición de la dictadura a la 
democracia parlamentaria, el 
papel protagonista de las masas 
pareció afianzarse también en 
Euskadi. Los dirigentes de 
ETA, aunque convencidos de 
la necesidad de montar un mo­
vimiento (más que un partido 
propiamente dicho) que defen­
diera de manera radical los 
postulados mantenidos por la 
organización armada, pensaron 
que ésta no podría desapare­
cer. En Euskadi no existían, 
seriamente hablando, condicio­
nes objetivas para una revolu­
ción capaz de alcanzar un esta­
do vasco independiente, socia­
lista, reunificado y euskaldún, 
objetivo final de ETA. La Re­
forma había intentado colocar 
un colchón en forma de prcau-
tonomía con promesas de auto­
nomía. ETA entendió que sólo 
si Euskadi seguía por mucho 
tiempo al rojo vivo cabría dar 
saltos hacia el objetivo final. Y 
para conseguirlo, su táctica ha 
sido el hostigamiento continuo 
y violento de unas fuerzas vis­
tas ya con malos ojos por la 
mayoría de la población por el 
papel jugado a lo largo de 40 
años de dictadura y tres de 
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Hoy las barricadas van contra las FOP. ¿!VI«ft«n« contra quien?. 

transición. ETA se proponía 
demostrar que el Estado bur­
gués español, tras su reforma 
democrática, era capaz de 
mantener los índices de repre­
sión anteriores. Y para lograr­
lo, ha seguido matando .i s u s 
anónimos servidores de prime­
ra fila. Modestos ciudadanos 
extraídos del pueblo allá donde 
la explotación es más grave, 
pero convertidos en bloque en 
la fuerza de choque del siste­
ma. La respuesta del Hstado 
-no sólo del Gobierno— a es­
tas agresiones no ha sido ape­
nas otra que el incremento de 
la represión, demasiadas veces 
indiscriminada. Hoy ETA bus­
ca desesperadamente que entre 
en liza el Ejercito, el bra/o ar­
mado del Estado, un Ejército 
que en España es todavía el 
soporte real de cualquier poder 
desde la discreta vigilancia de 
los cuarteles. ETA aspira ahora 
a conseguir que el rechazo de 
la población contra las FOP 
-expresado en el masivo «que 
se vayan» y en la exigencia de 
una fuerza de orden público 
autóctona y autónoma pueda 
dar un paso más y convertirse 
en el rechazo a un Ejército 
que ya no simbolizaría al mi­
nistro o al Gobierno de turno 
sino al Estado mismo, al siste­
ma mismo. Los golpes de ETA 
en Madrid no tienen otra ex­
plicación. 

¿Cual sería el resultado? 
Después de las elecciones mu­
nicipales, el independentisme 
revolucionario vasco (y nava­
rro) es medible en torno a los 
250.000 votos y eso lo sabe 
ETA. ¿Qué pasa con la «am­
plia franja» que votó naciona­
lista o izquierda no abertzale y 
que estos días ha estado en 
huelga general y barricadas? 
Una intervención militar abier­
ta en Euskadi, a j u i c i o de 
ETA, no )iaría sino_ convertir 
en independentistas radicales a 
quienes hoy ven con buenos 
ojos el Estatuto de Guernica. 
Las huelgas generales, las ba­
rricadas, ya no irán dirigidas a 
la desaparición de las FOP o 
el procesamiento de los res­

ponsables Je l.is m i u T l r s I , im 
poco serían —como no son 
hoy- un apoyo expreso a 
ETA. Pero, a diferencia de lo 
que ha ocurrido estos días, sí 
serian un apoyo firme a las 
tesis de ETA: el logro de una 
Euskadi independiente, rcunifi-
c;iiia. socialisia \ cuskakliin 
La batalla seria cruenta, más 
que ahora. Salvo el caso de un 
auténtico genocidio -impensa­
ble- nunca se produciría una 
victoria final, ni siqiiicr.i i o n la 
vuelta de una dictadura por fe­
roz que fuese. El problema, ra­
dicalizado hasta el paroxismo, 
seguiría en pie. Y la próxima 
transición ya no abocaría al 
autogobierno vasco dentro del 
Estado español. Su tiempo ha­
bría pasado. 

¿Quién aconseja al Gobier­
no, a los poderes reales en 
Madrid? ¿Cómo es posible que 
alguien no vea urgente la rati­
ficación del Estatuto apoyado 
por la «ancha franja» de la p o ­
blación vasca? Sólo si se satis­
facen las aspiraciones de esta 
«ancha franja» -incluido, claro 
está, el reconocimiento del de­
recho de autodeterminación, 
por más que no lo recoja una 
( onsitución que no fue apro­
bada en Euskadi. hay que re­
cordarlo- podría clarificarse el 
ambiguo y nebuloso panorama 
vasco: ETA continuaría ac­
tuando, es posible incluso que 
aumentara la franja de sus sim­
patizantes directos, pero nunca 
podría hegemonizar por sí sola 
el tortuoso proceso político y 
social vasco. Y sólo de este 
modo sería posible esperar que 
algún día la suerte del pueblo 
vasco la decidiese, en paz, sin 
visceralismos, por voluntad 
asumida de la inmensa mayo­
ría, sin trágalas ni represión, el 
mismo pueblo vasco {y nava­
rro). Sólo ése puede ser el ob­
jetivo, sea cual fuere el resulta­
do final. Pero cabe preguntarse 
si será posible. Porque la reali­
dad no cambia a golpe de de­
creto-ley. 

Pablo Larrañeta 
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Opinión 

50 años del Colegio «Joaquín Costa» 

Homenajear es recuperar 
Hace dos semanas, Eloy Fer­

nández Clemente recordaba en 
estas páginas que muy pronto 
el Colegio Nacional «Joaquín 
Costa» ha de cumplir cincuen­
ta años. Nada mejor para con­
vocar un homenaje que cono­
cer la historia del referido Co­
legio que ya, desde su origen, 
tuvo pretensiones modélicas. 
No ha de extrañar que las pre­
tensiones cuajaran en realidad 
fecunda y que pronto aquellas 
aulas formaran la mejor escue­
la de Zaragoza. 

«Duran te décadas -dice 
Eloy Fernández- va a repre­
sentar un auténtico símbolo del 
mejor quehacer escolar ciuda­
dano». Aunque parezca que es 
mucho decir, estaría dispuesto 
a suscribirlo, sin haber sido 
testigo del éxito, no sólo por 
las sensatas razones que se 
aducen como fundamento del 
logro sino porque todavía que­
dan pruebas testimoniales que 
el Colegio atesora como señal 
gloriosa de mejores épocas pa­
sadas. 

Para que no parezca que só­
lo se transcriben referencias fa­
vorables, habrá que afirmar 
con él, cuando se refiere a la 
situación actual de la Escuela, 
que: «no son éstos, ciertamen­
te, años gloriosos para el Ma­
gisterio, en otros tiempos tan 
estimado en toda la ciudad». 

Es verdaderamente duro 
aceptar los hechos como son 
cuando no benefician y además 
afectan a algo que quieres, co­
mo supongo que le costaría ex­
presarlos a Eloy Fernández 
cuyos sentimientos hacia este 
Colegio están bien claramente 
sujetos por raíces personales y 
familiares. 

Tiene que ser así. No puede 

ser de otro modo si queremos 
rendir homenaje a una institu­
ción que se llama «Joaquín 
Costa». Cuando menos por 
actuar en coincidencia con dos 
características genuinas del 
pensamiento costista: sinceri­
dad y confianza. Todo juicio 
que explique un análisis tiene 
que expresar radicalmente el 
resultado. Aunque duela reco­
nocerlo. Sólo así cabe esperar 
sensatamente la necesaria rege­
neración. 

En particular, me conforma­
ría con sólo estas dos metas 
formales: estudiar la situación 
de éste Colegio y plantear su 
posible recuperación; para que 
lo que ha sido un símbolo real, 
pueda salir de la historia esco­
lar zaragozana en cuyas pági­
nas se refugia, y deje de ser 
quimera. 

Todo lo demás que pueda 
hacerse escapa realmente a las 
posibilidades del Claustro de 
Profesores. Bastante tienen con 
mantener el nivel profesional 
con todo el decoro y dignidad 
que las circunstancias permi­
ten. Por eso, desde estas lí­
neas, reconozco que los actua­
les profesores merecen, ahora, 
el reconocimiento público, pe­
se a que la bolsa de valores es­
colares se mantiene a la baja. 

Por tanto, un verdadero ho­
menaje a este Colegio en su 
cincuentenario, supone conse­
guir que se halle en situación 
parecida a la que tuvo cuando 
su inauguración. No me refie­
ro, ni de lejos, al clima cultu­
ral y comunitario que abrigara 
el desarrollo antes y después 
de su apertura. Hoy, ni siquie­
ra es conocida en niveles po­
pulares aquella actitud de anta­
ño, a no ser por ocasionales 

También 
son capaces de 

aprender... 
Pueden hacerlo. Una experiencia 

creciente, más y más información con­
trastada, rigurosamente científica, nos 
lo asegura. 

La mayoría de los subnormales es 
capaz de aprender. De valerse por sí 
mismos. De comunicar sus ideas y senti­
mientos. 

Todos pueden recibir, y no reci­
ben, una educación que les permita 
alcanzar su límite de posibilidades. No 
todos son escolarizables en la escuela 
normal, pero si son todos educables. 

Hoy existen técnicas de recupera­
ción para casos que, hasta ahora, se 
consideraban perdidos. Es preciso disi­
par esa idea de la no recuperabilidad, en 
la que incluso algunos padres todavía 
creen. No hay casos perdidos. Sólo indi­
ferencia o actitudes negativas ante ellos. 

La sociedad no puede permanecer 
pasiva ante un problema que afecta a 
más de 350.000 personas en nuestro 
país. Só lo el 15% de ellas dispone de 
escuelas y formación profesional ade­
cuadas. El resto vive falto de apoyo 

solidario y estatal, sin seguridad social, 
limitado a recursos familiares escasos o 
nulos. Considerado como un "no ser". 

Y son seres humanos. Como 
nosotros. 

...sí no se les niega 
ese derecho 

S E M A N A D E I N F O R M A C I O N S O B R E E L S U B N O R M A L . 

descripciones que pueden ha­
cernos insólitamente quienes se 
apasionan por conocer las vici­
situdes que ha vivido nuestro 
pueblo en torno a hechos tan 
normales como es hacer bue­
nas escuelas. 

Casi todos los que vieron 
construir aquellos edificios 
con edad adulta para apreciar 
su importancia y alcance en la 
época que los hizo, han dejado 
de vivir. 

No por casualidad, los mejo­
res edificios escolares públicos, 
que además siguen utilizándo­
se, se construyeron al final de 
la década de los veinte y al co­
mienzo de los años treinta. 

Si se duda que sean los me­
jores, todavía habrá que reco­
nocer a su favor que fueron 
justamente diseminados. En las 
ciudades y en el campo. En 
Barcelona y en Aragón. En 
Madrid y en Castilla. En el 
País Vasco y en Andalucía. 

Esta es una conquista que a 
favor de España libraron los 
que, como Costa, sabían que el 
problema de nuestro pueblo 
era inicialmente educativo. 
«¡Escuela y despensa!» es sólo 
un burdo resumen que no abs­
trae la exquisitez y altura pe­
dagógicas que D. Joaquín de­
mostrara entre los congresistas 
pioneros y los profesores más 
destacados de la Institución L i ­
bre de Enseñanza. 

Por supuesto que no se trata 
de eso. Aquel ambiente a favor 
de los intereses escolares popu­
lares no se improvisa ni, por 
tanto, es cosa de plantearlo. 

Más fácil es obtener, cuando 
menos, las mismas posibilida­
des materiales que aquella Es­
cuela tuvo, vista ahora de 
puertas adentro. 

También se las trae el conse­
guirlo, porque habría que 
echar del Colegio a la mitad 
de los alumnos, poco más o 
menos. En cualquier caso, no 
exagero. Si en algún Colegio se 
han aprovechado los espacios, 
ha sido en éste. Sin duda hasta 
límites extremos que hoy impo­
sibilitan cualquier trabajo de 
calidad. Esto sólo se compren­
de cuando se han visitado las 
aulas. Pero ése no es «el Cos­
ta» que la gente conoce. 

Sólo algún aula tiene las di­
mensiones originarias de cons­
trucción. Más de la mitad, o 
han sido reducidas en una ter­
cera parte, o se han instalado 
en las «rotondas» (27 m2), o en 
otras habitaciones de parecida 
extensión aunque menos ale­
gres e iluminadas 

Algunas de éstas albergan a 
los parvulitos y a los que toda­
vía no lo son. Servirán sin du­
da para que estas criaturas de 
2 a 5 años aprendan a estarse 
quietos, limitándose a los inevi­
tables cambios de postura por 
todo movimiento, o^a despla­
zarse sincronizadamente para 
que en el mismo espacio en 
que ha estado el grupo puedan 
girar cada uno acompasada­
mente en un movimiento conti­
nuo que será interrumpido con 
carácter general forzosamente. 

Puede utilizarse el patio 
cuando el tiempo lo permite. 
Claro está que el tiempo juega 
ya malas pasadas incluso a los 

que están bajo techo. El último 
día de mayo hubieran sido uti­
lizados los servicios del parque 
de bomberos si el nivel de las 
aguas hubiera llegado a veinte 
centímetros: un parvulario de 
la planta baja se había embal­
sado. Las goteras abundan en 
la planta superior, y en algunas 
clases, además de ensuciar te­
chos y paredes, hacen charco. 

¿Cuántos cristales fallan al 
lucernario? ¿Cuándo se arre­
glará? ¿Volverá a desplomarse 
nuevamente en vacaciones? 

¿Cuánto tiempo hace que es­
tuvieron los pintores en este 
Colegio? ¿Antes de que se 
convirtiera la Biblioteca en un 
aula más? ¿O después de que 
se aprovecharan las rotondas, 
privando al Colegio de labora­
torios, gabinetes, seminarios, 
departamentos, tutorías o cual­
quier otra actividad? Porque 
no hay espacio que no sea pa­
ra ubicar a los niños en una 
«unidad escolar» que es como 
el Ministerio llama a las clases. 

¿Son tales los servicios higié­
nicos? ¿Huelen más los días 
que sopla el cierzo o cuando 
no sopla? 

¿Cuántos años ha estado in­
servible la desaparecida piscina 
cubierta9 

¿Dónde está el ropero? ¿De­
bería seguir allí el Servicio 
Médico Escolar, que también 
encontró acomodo en este Co­
legio? 

¿Por qué tiene que dar la 
Catequesis el cura en el vestí­
bulo? 

¿Por qué hasta ahonj no se 
ha podido instalar -muy bien 
por cierto— el legendario des­
pacho tallado, obsequio de los 
obreros del Centro Aragonés 
en Barcelona? 

¿Qué ha pasado para que, la 
que fue mejor Escuela de Za­
ragoza, se encuentre así? ¿Qué 
falta? ¿Qué es lo que sobra? 

Importa considerar estos 
problemas, según creo, cuando 
se va a cumplir pronto el me­
dio siglo y hay un verano por 
medio para arreglos y mejoras. 
Da tiempo a conseguir algunas 
cosas que se evidencian cada 
vez más perentoriamente nece­
sarias, mientras quienes nos 
consideramos en el deber y en 
el derecho de opinar, ajusta­
mos un plan que permita espe­
rar sensatamente que también 
esta Escuela llamada «Joaquín 
Costa» se regenere. ¡Ironías de 
la vida! 

A título de modesta colabo­
ración en el homenaje que no 
puede quedar en mera fanfa­
rria, válida sólo para mantener 
un bello mito, es menester 
además de reconocer la preca­
ria situación funcional de esta 
Escuela, antípoda más real que 
su apariencia suntuaria, dispo­
nerse a cortar por lo sano. Si 
no como hubiera querido un 
«cirujano de hierro» inflexible 
y autoritario que se impusiese 
a la realidad, sí, al menos, co­
mo un cirujano seguro ^ue, I q . 
calizado el mal, debe extirparlo 
mediante corte que necesita 
ser decidido y firme por im­
prescindible. 

Los alumnos del Colegio 
Costa, si queremos que el pró­
ximo curso puedan estar mejor 
atendidos, deberían funcionar 
en doble turno que permitiera 
reconquistar unos servicios 
complementarios indispensa­
bles. Esa situación no habría 
de ser imprescindible para to­
dos los alumnos. Podrían así 
emplearse medios que se tie­
nen pero que no se pueden im­
plantar. Unica forma de que la 
biblioteca, los laboratorios, el 
material puedan funcionar. 

Es natural que las familias 
pongan reparos a estas solucio­
nes, aparentemente drásticas, 
susceptibles de irse paliando a 
lo largo de cuatro o cinco 
años, procurando que salgan 
más alumnos que los que se 
matriculen. 

Puede adoptarse una de las 
dos soluciones, o las dos simul­
táneamente. Hay que operar 
cuanto antes; total o parçial-
mente. ¿Quién autoriza la ope­
ración? ¿A quién le conviene 
que el Colegio «Joaquín Cos­
ta» funcione así? ¿A quién le 
perjudica? 

Si se crea un estado de opi­
nión que favorezca la adición 
de medidas apoyadas por quie­
nes hasta ahora resultan perju­
dicados, se podrá actuar más 
libremente y, sobre todo, con 
más eficacia. Para mejorar hay 
que querer la mejora. Toda 
ayuda no pedida puede ser una 
limitación o parecerlo. 

Lamento, finalmente, que al­
guien pueda ver estas cuestio­
nes como totalmente distintas 
y divorciadas de las preocupa­
ciones que puedan sentir los 
que esperan el homenaje del 
Cincuentenario como algo que 
está por encima de la organiza­
ción concreta de una Escuela. 
Puede que lo vean así porque 
hoy se tratan en los periódicos 
los problemas de los aparca­
mientos o de los campos de 
fútbol más que los de las es­
cuelas. Pero el que sea así no 
quiere decir que tenga que 
serlo. 

La oportunidad que hay que 
reconocer al artículo de Eloy 
Fernández es que anuncia ja 
convocatoria a un homenaje 
que tiene un doble interés: al 
honrar la figura de Joaquín 
Costa, vamos al tiempo a enal­
tecer otra institución concomi­
tante: la Escuela Pública Ara­
gonesa. 

F . Gómez Barriocanal 
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Internacional 
Tras las elecciones en Italia 

Resucita el «centro-izquierda»? 
Decía Gramsci que en política el asedio es mutuo. Quizás define mejor la 

situación actual italiana que la idea de un asedio sostenido, 
implacable y calculado, al que se tienen sometidas las dos fuerzas 

orincipales del país: la D C y el PCI. Las pasadas elecciones, fruto de ese asedio, 
no han hecho sino reafirmarlo: sus resultados no permiten ninguna 

variación esencial en los movimientos que en los partidos 
ya se habían iniciado mucho antes de la crisis del último Gobierno 

democristiano. Crisis de Gobierno y elecciones que no han hecho sino 
confirmar rotundamente el escaso margen de maniobra que la 

profunda crisis del Estado italiano permite ya a sus protagonistas 

Y, sin embargo, en ese país 
de Polichinela se está intentan­
do rizar el rizo y surge de nue­
vo la fórmula del «centro-sinis-
tra» como posibilidad de con­
seguir una mayoría en las cá­
maras que apoye al nuevo Go­
bierno. Descartada la forma­
ción de una mayoría de «uni­
dad nacional» -formada por 
democristianos, comunistas, so­
cialistas, socialdemócratas y re­
publicanos-, por la negativa 
rotunda de la DC a que el PCI 
forme parte del Gobierno, la 
DC no tiene otra salida que 
buscarse la compañía socialista 
si no quiere encontrarse de 
nuevo bloqueada en la misma 
situación que le llevó a las elec­
ciones del pasado día 2. Go­
bierno de «centro-sinistra», 
apoyado por republicanos y so­
cialdemócratas, es hoy la única 
vía que neutralizaría los efec­
tos de la firme decisión del 
PCI de no volver a apoyar a 
un Gobierno en el que los co­
munistas no participen. Así, la 
DC ha lanzado la pelota a te­
jado ajeno. Y los socialistas 
tienen ahora la palabra. 

La ambigüedad del PSI 

Los socialistas italianos de­
fienden la formación de un 
Gobierno de unidad nacional, 
pero piensan que eso puede 
conseguirse de muchas mane­
ras. Mantienen que no existe 
sólo la alternativa planteada 
por el PCI (o entrar en el Go­
bierno o pasar a la oposición) 
y que es factible negociar un 
Gobierno «de izquierdas» con 
la DC, aun sin estar en él los 
comunistas. Para ellos es sufi­
ciente con que la DC acepte 
ciertos puntos programáticos 
-relativos a la Administración 
del Estado y a reformas econó­
micas especialmente dirigidas 
hacia el sector agrario- y que 
participen ên el Gobierno per­
sonalidades de la izquierda. 
Por ejemplo, ellos mismos, pe­
ro tampoco necesariamente. 

Lo fundamental - y en ello 
coinciden socialistas y comu­
nistas- es que la DC acepte la 
condición de no gobernar ella 
sola, romper la dinámica de 
gobierno monocolor que todos 
(me uso un buen sector de la 
ÜL' coinciden en señalar co­
mo inviable. Ahora bien, ¿qué 
garantías tendría un tal com­

promiso si en él no participa la 
segunda fuerza política del 
país, la única que haría oscilar 
la balanza a favor de la iz­
quierda? Porque entre socialis­
tas, republicanos y socialdemó­
cratas no suman ni la mitad de 
los escaños que ostenta actual­
mente la DC (107 frente a 
262). En esas condiciones, más 
que compañeros los socialistas 
se verían reducidos al papel de 
comparsas de la DC o, dicho 
de otra manera, serían sus pri­
sioneros. Y no hace tantos 
años que los socialistas sufrie­
ron los terribles efectos, inter­
nos y externos, de una situa­
ción similar. 

¿Por qué, entonces, la acti­
tud del PSI es vacilante ante la 
«mano tendida» de la DC? 
¿Por qué finge ignorar las con­
secuencias de la actitud del 
PCI y los fines que persigue la 
DC al intentar el apoyo de los 
socialistas? Tres claves pueden 
ayudar a entender la actitud 
ambigua del PSI: 

1) La necesidad del PSI de 
fortalecer su propia realidad 
como partido ante la prepon­
derancia del PCI, tensión do­
minante entre los socialistas 
desde que el avance comunis­
ta, autóriomo, impuso una nue­
va dinámica en la vida política 
del país. (Sin olvidar el conten­
cioso histórico que, como fuer­
za unificadora y separadora, 
actúa en las relaciones entre 
comunistas y socialistas italia­
nos —mucho más cercanos en 
su ideología que cualquiera 
otra paridad similar en Euro­
pa—). La maniobra de la DC 
confiere al PSI un papel de ár-
bitro que lo magnifica en la es­
cena política. 

2) El convencimiento dç que 
la postura de la DC frente al 
PCI va a ser más y más irre­
ductible, entre otras cosas por­
que Washington manda más en 
Italia de lo que parece (y pare­
ce mucho), y la seguridad de 
que la postura del PCI va a ser 
firme hasta sus últimas conse­
cuencias. Búsqueda, por tanto, 
de una vía propicia hacia el 
socialismo, cuya primera etapa 
no tenga por qué cubrirse se­
gún el modelo del «compromi­
so histórico» propuesto por los 
comunistas. El Posibilismo en 
esta «primera etapa» podría, 
en su opinión, concretar una 
política autónoma del PSI que 

no le desgaste excesivamente 
ante un electorado que quiere 
cambios ya, pero que no va a 
dar su apoyo directo a los co­
munistas. 

3) La valoración de la acti­
tud ante la DC, en el contexto 
global de la crisis social y polí­
tica italiana. La crisis del Esta­
do italiano está abierta, lleva 
abierta ya demasiado tiempo, y 
requiere una intervención de la 
izquierda urgentemente. Aun­
que sea intervención de una 
parte sólo de la izquierda y, en 
el peor de los casos, por enci­
ma de la unidad de la propia 
izquierda. 

Es aquí donde la ambigüe­
dad de la postura del PSI se 
manifiesta más patente: Si la 
actitud de la DC hacia el PC I 
fuera producto tan solo de una 
«ojeriza» partidista, valdría su­
poner una diferencia importan­
te en su trato con el PSI, en 
tanto partido de izquierda que 
—más que ningún otro partido 
socialista en Europa— reivindi­
ca consecuentemente una 
transformación radical de la 
sociedad. Pero, ¿tan pronto se 
puede olvidar la experiencia de 
la década de los 60 y el com­
portamiento posterior de la 
DC? ¿Es realmente serio pen­
sar en una apertura de la DC 
(o una reducción de su domi­
nio efectivo) sin una política 
unitaria de la izquierda que la 
fuerce a romper con su empe­
cinado sentimiento de posesión 
sobre el Estado? ¡Y eso des­
pués de la desaparición de una 
figura como Aldo Moro! 

E l asedio y sus 
consecuencias negativas 

Para los comunistas italianos 
la vía de los cambios pasa por 
aislar e intentar reducir la 
fuerza democristiana, como 
premisa indispensable para ha­
cer madurar en la DC una lí­
nea más avanzada. Lo que exi­
ge, junto a una actitud intran­
sigente ante las veleidades de 
la DC, una unidad mayor entre 
las fuerzas de izquierda y una 
mayor fuerza suya en la acción 
política cotidiana de la gestión 
de los distintos puntos del apa­
rato del Estado que hoy tiene 
en sus manos (Ayuntamientos, 
entes regionales...). Intransigen­
cia y unidad que sólo puede 
mantenerse si no se cae en las 

maniobras de distracción a las 
que la DC se dedica última­
mente. Es decir, paciencia, 
mucha paciencia. 

La perspectiva del PCI tiene 
la desventaja de que no atrae 
fervorosamente, puesto que da 
por sentada la lentitud del pro­
ceso de asedio a que hay que 
someter a la primera fuer/a 
política del país, salvo que se 
pretenda dividir el país en dos. 
con las insospechables conse­
cuencias que ello podría tener. 
(No tan insospechables -caso, 
dudoso, de que se consiguicra-
como parecen suponer los gru­

mos «más a la izquierda», o co­
mo .arriesgan a afrontar -en la 
teoríá, por ahora- los grupos 
armados). Además, y eso lo 
deja ver claramente el descen­
so electoral del PC I en estas 
legislativas, la posición que 
mantienen los comunistas des­
gasta. Desgasta por los errores 
a que puede dar lugar, como, 
por ejemplo, el planteamiento 
de la política de austeridad tal 
y como se formuló, la dificul­
tosa medida del compromiso 
con la DC durante este último 
período y el peso del terroris­
mo -que empieza a actuar co­
mo «tercera fuerza» en el pa­
norama político italiano (y no 
sólo italiano)- sobre la juven­
tud para la que los partidos, 
todos los partidos, empiezan a 
aparecer como enemigos de la 
libertad, sin que hasta ahora el 
PCI haya conseguido exculpar­
se de olvidos e incomprensio­
nes que lo han alejado de la 
masa juvenil, en particular, y 
de las corrientes radicales en 
general. 

Pero, y eso es lo más grave, 
no sólo el PCI se ha desgasta­
do en este último período: son 

las redes de orgam/aeion del 
I stado denuviatuo italiano las 
que sufren un desgaste tremen­
do durante todo este tránsito 
al «compromiso», al dcsblo-
queamienio del vértice de po­
der. Y son las masas populares 
las que recogen el desencanto 
y la desorientación ante una 
tensión extrema y continua que 
exige grandes dosis de discipli­
na personal y colectiva, para 
conseguir bien poco, deten-
diendo un Estado porque segu­
ramente toda violcntación 
brusca del mismo llevaría a un 
resultado peor y esperando, a 
pequeños pasos de avance, que 
todo pueda cambiar... mañana. 

Sucede, pues, que la crisis 
del Estado propicia salidas par­
ticularistas, de grupo o indivi­
duales, alejadas de un horizon­
te político global, una desinte­
gración de las redes de com­
portamientos solidarios que 
aseguran la democracia en una 
etapa tan avanzada de la lucha 
de clases. Esc es el segundo 
elemento de asedio (el prime­
ro, el «centro-sinistra») con el 
que cuenta la DC para conse­
guir su objetivo. 

La DC busca, precisamente, 
construir su posición de fuerza 
sobre esas crisis del Estado. 
Está instalada en el corazón de 
esta crisis e intenta volverla a 
su favor, alimentando cuidado­
samente elementos de desinte­
gración política que no la 
c.ijçstionen seriamente. Las 
fuerzas populares italianas van 
a necesitar mucha más pacien­
cia, todavía, en lo que queda 
de asedio. No podemos sino 
compadecerlas y desearles un 
poco de suerte. 

Javier Delgado 
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Polémica 

G e n e r a l M o t o r s . ¿ R e a l m e n t e u n a s o l u c i ó n . . . ? 
Por fin se ha confirmado la noticia, tan esperada por am­

plios sectores de la opinión pública zaragozana, de que la Ge­
neral Motors va a instalar una de sus factorías en nuestra 
ciudad. Se dice que va a suponer la creación de varios miles 
de puestos de trabajo, y la salvación de numerosas empresas 
pequeñas y medianas, hoy amenazadas por la falta de un mer­
cado, que la multinacional de Detroit va a crear en breve. 

Me gustaría compartir el en­
tusiasmo de las autoridades 
que hoy se felicitan ante el 
anuncio .de que haya sido 
nuestra ciudad la escogida para 
la instalación de la factoría, y 
que se apresuran a ofrecer to­
do tipo de facilidades para que 
se realice. Me gustaría com­
partir el optimismo de quienes 
ya hace varias semanas apoya­
ban sin reservas y sin dudas la 
instalación. 

Sin embargo, aún no he en­
contrado respuesta a multitud 
de interrogantes sobre las re­
percusiones de todo tipo que 
va a tener la instalación de es­
ta gran factoría automovilística 
en nuestra ciudad. De lo que 
no cabe ninguna duda es que 
una inversión tan considerable 
va a determinar en gran medi­
da el futuro económico, y por 

lo tanto el futuro político de 
Aragón. 

Cuando se trata de nuestro 
futuro, hay que medir muy 
bien las decisiones a tomar. 
Hay que valorar suficientemen­
te los pros y los contras que 
nos permitan responder a la 
pregunta: la instalación en Za­
ragoza de la factoría de la Ge­
neral Motors, ¿es realmente la 
solución que Aragón necesita 
para su economía...?, o por el 
contrario, ¿no va a ser un obs­
táculo para el desarrollo de la 
misma? 

Honradamente, creo que aún 
no se han considerado todas 
las repercusiones que esta ins­
talación va a traer consigo. Un 
tema de trascendencia, como 
es éste, requiere antes de 
adoptar decisiones definitivas, 
que se abra un amplio debate 

con-la participación de la opi­
nión pública, y que permita 
poner en evidencia todos los 
intereses que del tema se deri­
ven. 

El argumento fundamental 
de los que ahora se han ex­
puesto para desear la instala­
ción de la factoría, es la crea­
ción de varios miles de puestos 
de trabajo. Soy consciente de 
que no es nada popular el opo­
nerse a la instalación de la G. 
M . por razones a medio y lar­
go plazo, olvidando l»~fealidad 
del paro en Zaragoza; los para­
dos no van a tener trabajo con 
planes, sino con realidades; y 
la instalación de la G. M . es 
ya hoy una realidad. 

Pienso que el problema del 
paro hoy en Zaragoza, a pesar 
de su gravedad, aún no ha ad­
quirido la extensión que tiene 
en otros puntos del Estado, co­
mo para no poder encontrar 
soluciones a corto y a medio 
plazo. Estoy convencido de 
que la pequeña y mediana em­
presa aragonesa podría absor-
ver en breve la casi totalidad" 
del paro de la región si encon­
trara los apoyos tanto financie-

hemos seleccionado los mejores paisajes 
el hotel adecuado lo elije usted. 
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ros como políticos que está re­
clamando. 

Mas, a medio plazo, la solu­
ción al problema del paro en 
Aragón pasa por la elaboración 
democrática de un Plan de De­
sarrollo económico, que tome 
como base y fundamento el 
campo (agricultura y ganade­
ría), que es el sector con más 
capacidad de arrastre para 
nuestra economía regional; un 
plan que tenga como criterio 
la descentralización regional, 
desarrollando zonas hoy depri­
midas; y que sepa aprovechar 
todos los recursos energéticos, 
financieros, naturales, y sobre 
todo humanos, de la región. 

Sin el chantaje de los pues­
tos de trabajo, podríamos pen­
sar con más tranquilidad los 
otros aspectos que va a supo­
ner la instalación de referen­
cia. Podríamos pensar en el 
coste financiero de la instala­
ción. Nos resistimos a creer 
que la inversión provenga ex­
clusivamente del capital propio 
de la G. M . ; sin duda, y si­
guiendo los pasos de la Ford, 
el grueso de la inversión pro­
vendrá de la financiación faci­
litada por la banca y por las 
entidades de' ahorro regional. 
Esto sería poner el dinero de 
los ahorradores aragoneses a 
disposición de unos intereses 
económicos y de unos centros 
de decisión ajenos totalmente 
no sólo a nuestra región, sino 
a nuestro Estado. 

Llama la atención cómo es 
posible que cuando no hay di­
nero para las pequeñas y me­
dianas empresas, lo que produ­
ce la ruina de cientos de ellas, 
y lógicamente el incremento 
del paro; cuando desde hace 
decenios estamos esperando la 
financiación de los planes de 
regadíos, a Aragón sólo acuden 
estas inversiones cuando se tra­
ta de financiar proyectos de t i ­
po monopolistas y a intereses 
ajenos a la región (nucleares, 
G. M. , etc.). 

Habrá que pensar también 
cómo la instalación de la G. 
M . hipoteca la autonomía re­
gional; porque si autonomía 
significa, entre otras cosas, ca­
pacidad para decidir sobre el 
futuro económico y social de 
la región, muy poco habrá que 
decidir después de la instala­
ción de la G. M. , que daría 
una orientación concreta a 
nuestra economía; y no creo 
que nadie piense que desde 
aquí vamos a ser capaces de 
controlar la actividad de una 
multinacional, que no lo ha si­
do ni por los propios Estados. 
El problema de la empresa 
aragonesa, pequeña y mediana, 
reside en el mínimo grado de 
integración; es una industria 
totalmente dependiente del ex-

CENTRO MEDICO 
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terior, y que lógicamente sufre 
con más intensidad aún la cñ. 
sis de los sectores de los qu. 
dependen (como es el caso de 
la SEAT, entre otros). La solu. 
ción desde mi punto de VJSÜ 
no es tanto crear un nuevo 
centro de dependencia, aunque 
tenga su factoría localizada 
dentro de la región. La solu-
'ción seria hacer un esfuerzo 
por encontrar la línea de desa-
rrollo regional que pueda inte" 
grar a estas empresas, de ma­
nera que se aprovechen al má­
ximo todos los recursos huma­
nos, financieros y naturales de 
Aragón; que favorezca más 
consecuentemente una mejor 
distribución de la riqueza entre 
los hombres y las tierras de 
Aragón. 

El desarrollo que generará ta 
instalación de la G. M. no será 
un desarrollo equilibrado ni es­
table, sino que pronto nos en­
contraremos en una situación 
peor que la actual, provocada 
por las constantes crisis del 
sector del automóvil. 

Mientras nos estamos que­
jando de la situación de subde-
sarrollo, pensamos ya en abrir 
las puertas a una situación 
también de subdesarrollo, mu­
cho más difícil de superar; ya 
que si el subdesarrollo propia­
mente dicho se caracteriza por 
el predominio de las inversio­
nes agrícolas y la exportación 
de materias primas, existe una 
segunda vertiente de este sub­
desarrollo, que es el desarrollo 
dependiente, cuando las inver­
siones se canalizan a la indus­
tria y al sector terciario, pero 
en la que los distintos sectores 
económicos están incomunica­
dos a nivel regional, y los be­
neficios son exportados. Por 
eso este modelo de desarrollo 
dependiente, y es el caso de la 
instalación de la G. M., impide 
un auténtico desarrollo econó­
mico autonómico. 

Habría que preguntar tam­
bién qué pensarán nuestros 
paisanos de Huesca y de Te­
ruel, cuando vean que este 
gran imán que es Zaragoza ad­
quiere aún más potencia de 
atracción para dejar sus co­
marcas desiertas de gentes y 
de recursos. 

Son consideraciones con las 
que trato, no de oponerme a la 
instalación de la factoría anun­
ciada, sino de demostrar la 
conveniencia de una mayor re­
flexión antes de prodigar las 
facilidades; hace falta un deba­
te en el que se pongan de ma­
nifiesto los intereses afectados: 
agricultores y ganaderos, traba­
jadores, pequeña y mediana 
empresa, universidad, munici­
pios, etc. Sería oportunismo 
pensar únicamente en criterios 
inmediatistas, y aparentes, olvi­
dando otras consecuencias a 
medio y largo plazo. 

No podemos hipotecar nues­
tro futuro, atarnos de pies J 
manos para tomar las decisio­
nes que creamos más conve­
nientes para Aragón, y ademas 
dar luz verde a un desarroio 
injusto, antinacional, especula­
tivo y, además, inseguro. Sena 
como vender la primogenitura 
-por el plato de lentejas... 

Gustavo García 
(Del Secretariado Regional de 

Aragón del Sindical 
Unitario -SU-
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Aragón 

Reparto de poderes en la DGA 

Una solución salomónica 

A partir de ahora, cada consejero de la Diputación Gene­
ral de Aragón no tendrá su consejería. L a nueva estructura 
del ente preautonómico aragonés ha creado tan sólo cuatro 
grandes Departamentos, en cada uno de los cuales participa­
rán tres consejeros, uno por cada provincia. Huesca ha presio­
nado fuerte para que sus consejeros no estén ausentes de nin­
guna de las cuatro áreas en las que se va a decidir sobre polí­
tica aragonesa. L a dificultad mayor parece haber estado —y 
aún queda por ultimar la fórmula— en lograr una presencia 
proporcional de los dos partidos que componen la DGA 
<ÜCD con 13 consejeros, P S O E con 5) de modo que los so­
cialistas no quedaran en minoría en todos los departamentos 
ahora creados. 

La solución de los 4 Depar­
tamentos, vista con recelo por 
el PSOE hasta el lunes pasado, 
trata de racionalizar la DGA, 
configurando su estructura de 
forma un poco más realista, 
ajustándose a las competencias 
reales que ya tiene o va a te­
ner próximamente la DGA, y 
huyendo de una imagen de 
«gobierno de Aragón» dema­
siado mimètica —y un poco r i ­
dicula- de lo que es el Go­
bierno de la nación. Entre las 
ventajas del nuevo sistema no 
hay que olvidar lo que va a su­
poner de ahorro de altos fun-" 
cionarios, ya que desaparecen 
automáticamente los 12 vice-
consejeros previstos en la con­
figuración anterior, y el núme­
ro de los directores generales 
quedará también muy reduci­
do. Menos gastos, pues, en 
personal también. 

Pero hay otra razón que ha 
movido a UCD a dividir el go­
bierno del ente preautonómico 
en sólo cuatro departamentos: 
evitar que surjan en el seno de 
la DGA lo que algún consejero 
de UCD había calificado como 
«pequeños reinos de taifas», 
sin duda pensando en la auto­
nomía de funciones que po­
seían en la anterior DGA algu­
nos consejeros de la minoría 
socialista. Esta razón de fondo 
venía siendo en las pasadas se­
manas el caballo de batalla de 
•a discusión entre los dos gru­
pos políticos presentes en la 
DGA. Los socialistas habían 
planteado casi como condición 
inexcusable para participar en 
mantener el control de la con­

sejería de Obras Públicas y Ur­
banismo (que antes tuvo como 
titular al hoy alcalde de Zara­
goza, Ramón Sáinz de Varan-
da) además de alguna otra co­
mo Cultura y Trabajo. 

E l reparto 

La mayoría ha mandado, pe­
ro se han buscado fórmulas 
que no significaran arrojar al 
PSOE al terreno de la presen­
cia testimonial pura y simple. 
Entre los pactos que parecen 
haber cuajado ya, estaría el de 
convertir el Departamento de 
Acción Territorial (que com­
prende Recursos, Medio Am­
biente, Ordenación del Territo­
rio, Comunicaciones y Trans­
portes, Urbanismo, Vivienda y 
Equipamiento) en una excep­
ción: no tendrá tres, sino cua­
tro consejeros, lo que va a per­
mitir la solución salomónica de 
que el Departamento más im­
portante cuente con dos conse­
jeros por cada partido. 

Los otros tres departamentos 
tendrán mayoría de uno u otro 
partido. Dos de ellos quedarán 
en manos de UCD y el tercero 
c o n t a r á con m a y o r í a del 
PSOE. Parece confirmarse que 
el Departamento de Acción 
Agraria y Regadíos (Montes, 
Agricultura, Regadíos, Ganade­
ría e Industrias Agrarias) que­
dará con dos consejeros de 
UCD y un socialista. Los otros 
dos departamentos, Asuntos 
Económicos (que incluye Eco­
nomía, Hacienda, Industria, 
Comercio y Turismo) y Acción 
Social (Cultura, Educación, 

Trabajo. Sanidad \ Segundad 
Social) están siendo objeto de 
negociaciones. En uno de ellos 
tendrá mayoría UCD y en otro 
el PSOE. sin que hasta la fe­
cha se sepa cómo van a que­
dar en la práctica. El próximo 
lunes, el consejo general que 
celebrará la DGA concluirá el 
reparto y adscribirá a cada De­
partamento los nombres elegi­
dos por cada grupo. 

Bolea no tendrá Interior 

En su última sesión, la DGA 
acordó proponer al Gobierno 
el texto del decreto que regule 
a partir de ahora las importan­
tes Comisiones Provinciales de 
Urbanismo, último escalón ad­
ministrativo para la aprobación 
de los planes urbanísticos en 
poblaciones menores de 50.000 
habitantes, es decir, todo Ara­
gón salvo Zaragoza capital, 
ciudad sobre la que tendrá 
competencia la DGA como tal. 
Estas nuevas Comisiones Pro­
vinciales de Urbanismo -hasta 
ahora presididas por los gober­
nadores civiles- estarán ahora 
presididas por un consejero de 
la DGA y contarán con la pre­
sencia de los alcaldes de las 
tres capitales de provincia. 

Todavía, sin decidir al deta­
lle, queda pendiente saber có­
mo se van a asumir las compe­
tencias en materia de Interior 
que llegan en julio. Parece que 
al presidente Bolea le hubiera 
gustado quedarse esta parcela, 
pero lo probable será que la 
asuma el Consejo de Gobierno 
de la DGA, integrado por el 
presidente, el vicepresidente, el 
secretario general y dos conse­
jeros, uno de UCD y otro del 
PSOE. La importancia de estas 
competencias así parecen 
aconsejarlo. Mientras, UCD y 
PSOE, a nivel de partidos, no 
de de consejeros, todavía no se 
han sentado juntos a estudiar 
el programa de gobierno de la 
DGA y a establecer el calen­
dario hacia el Estatuto. 

P. L . 
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El balance de Bolea 
Juan Antonio Bolea, autoproclamado «Presidente de Vtugón». s* 

quedó casi solo en el Senado el día 29 de mayo cuando, en un alarde 
de oportunidad, sallo en defensa del derecho que pueda tener el Go­
bierno para legislar por decreto en msteris de orgsni/seion interna 
de Consejos, Generalidades, \un(a.\ y Diputaciones (¿enerales. Loa 
socialistas andaluces, con el aplauso de nacionalistas vaaew y Meta­
listas catalanes, pretendían «intitar* al («obierno a que se a bot u viera 
de legislar por la brava en temas tan delicados como ta forma de ad­
ministración que han de darse las propias aulonomias. Bolea echó m 
cuarto a espadas a favor del Gobierno y oyó pilos. Al'«Pm*de«rr 
de Aragón» —como se definió- no le molesta que el Gobierno dkie 
decretos para ordenar ta casa de las autonomías. Ih-cretos como el 

«até a punto de impedir que Garaicoetxea MM d presidente del 
Consejo (General Vasco, por ejemplo. 

Per» la memorable sesión sirvió para mas cosas. El seóor Bolea 
aprovecho su tumo de portavoz para decir que en la DGA «algunas 
cosas sí hemos hecho». Ante los oidos atónitos de andaluces, vasco* 
y catalanes, desmenuzó las picas en Mandes en cuestión: haber dicho 
a toda España que la bandera de Aragón son laü barras de Aragón; 
sentar en Zaragoza a la representación diplomática francesa y espa­
ñola para estudiar la reapertura del Canfranc; decir, y decirlo a ni­
vel de presidentes, el problema de los riegos y tas aguas que tiene 
Aragón. 

El peneuvista Mlchel Dnzueta soltó la primera puya: en las pala­
bras de Bolea «no hemos visto esc clamor de autonomia en un 
sentido de autonomia política... porque }um que aclarar esta con­
fusión que se produce entre dcsctMitralidHfon y autonomía». Pero 
sería el portavoz socialista. Moran López, quien cargaría el rejón: 
«Yo me felicito de que los aragoneses hayan tenido éxitos tan no­
tables como lograr que la bandera de Aragón sean las barras; co­
mo lograr la solución del ferrocarril del Canfranc -que en lo que 
llega a mi conocimiento no se ha decidido-; como lograr unas 
buenas esperanzas para una situación que dala de sesenta años 
como es la de los riegos de Aragón. Pero otras autonothias no 
tienen tanta suerte, o no tienen una visión tan rosada o una exi­
gencia tan menguada, y se encuentran diariamente con enormes 
frustraciones en todas las regiones de España. En 1976 ó 77 se ha 
creado una esperanza que es un crédito, que es un tesoro, pero 
que va menguando poco a poco». A votos, ganó UCD; ganó el de­
recho del gobierno a legislar por decreto en temas Internos de las au­
tonomías; ganó Bolea. Archivero 

max * milta 
E S P E C I A L I S T A S en S O N I D O y T E L E V I S I O N 
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• Cuando finalicen los 
análisis que actualmente 
realiza la multinacional Otis 
se podrá saber a ciencia 
cierta si el yacimiento de 
gas de Isín va a ser puesto o 
no en explotación. De mo­
mento el yacimiento sólo ha 
dado perjuicios a Sabiñánigo 
al contaminar el Aurín, río 
del que se surte la ciudad 
para su consumo de agua en 
verano. 

• El Ayuntamiento de 
Zaragoza ha conseguido una 
reserva de compra sobre los 
dos lienzos del pintor arago­

nés Fermín Aguayo, muerto 
el año pasado, que decoran 
las paredes del bar Trébol 
de Zaragoza. Aguayo, 
miembro del grupo Pórtico 
con Lagunas y Laguardia, 
pintó estos lienzos murales 
para el bar Trébol a cambio 
de consumiciones y comida 
en el año 1952. Ahora el 
Ayuntamiento de Zaragoza 
impedirá con su opción de 
compra que los cuadros sal­
gan de Aragón. 

• José Antonio Armi-
llas, profesor universitario 
de Historia Moderna y anti­

guo locutor de Radio Popu­
lar, va a ser el nuevo res­
ponsable del gabinete de 
Prensa de la Lniversidad de 
Zaragoza, sustituyendo en 
el cargo a Maximiliano Ber-
nad. 

• El próximo día 18 el 
concejal de Cultura de Zara­
goza, Gonzalo Borràs, va a 
reunir a 20 especialistas en 
música y entidades musica­
les zaragozanas con el fin 
de estudiar una nueva polí­
tica musical. Entre las posi­
bilidades podría estar la de 
buscar un mejor local para 

el Conservatorio, y no se 
descarta la posible compra 
de la casa de los Morlanes 
(frente a la iglesia de San 
Carlos) a ese o parecido fin. 

• El Ayuntamiento de 
Ejea no puede ofrecer infor­
mación sobre el polígono 
industrial de Valdeferrín a 
tos industriales que la solici­
tan. Toda la información se 
halla en el ministerio de 
Obras Públicas, en Madrid, 
a donde recientemente tuvo 
que acudir un industrial con­
servero que pretendía adqui­
rir terrenos en Ejea. 
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Aragón 

Precios agrarios 

Una subida insig 
l as negociaciones de precios agrarios de este año han pa­

sado prácticamente desapercibidas en la agitada vida del pri­
mer semestre del país. Atrapadas en medio de dos procesos 
electorales, y cuando la política económica de U C D había ya 
sido decidida —Decreto Ley sobre Rentas y proyecto de Pre­
supuesto para 1979-, las negociaciones en el F O R P P A entre 
sindicatos campesinos y Administración se han alargado du­
rante 4 meses. Llegándose al final a unos resultados que a pe­
sar de la aparente indiferencia con que han sido recibidos en 
los medios campesinos, merecen algunos comentarios. 

Si bien las negociaciones se 
iniciaron el 6 de febrero con 
unas claras espectativas por 
parte de los sectores más rei­
vindicatives de los agricultores 
y ganaderos -ese mismo día 
las Uniones protagonizaron una 
manifestación de 5.000 campe­
sinos por el centro de Ma­
drid- , el propio desarrollo de 
las negociaciones parece haber 
ido enfriando los ánimos hasta 
llegar al final de las mismas en 
un clima que ha hecho pasar 
desapercibidos los resultados. 
Y dos cuestiones parecen ha­
ber influido decisivamente en 
este sentido: Por un lado el ex­
cesivamente dilatado proceso 
de las negociaciones —cuatro 
meses- con dos elecciones en 
medio que han polarizado en 
buena medida la atención; por 
otro lado el mecanismo final 
de las negociaciones se ha rea-' 
lizado después de un previo 
«pacto de silencio» que ha 
mantenido la mayor reserva 
acerca de las distintas posturas, 
dándose a conocer pública­
mente tan solo los acuerdos fi­
nales. 

Unos resultados que con un 
12,54 de incremento ponderado 
vuelven a colocar a las capas 
más bajas del sector agrario en I 

una coyuntura difícil. En este 
sentido cabría recordar que el 
incremento del año anterior 
fue de un 16,5 por ciento, o 
que el límite de crecimiento de 
las rentas salariales los situó 
este año el Gobierno por enci­
ma de un 13 %. Por otro lado, 
y dejando al margen lo poco 
indicativo que para la evolu­
ción de la pequeña explotación 
agraria puedan resultar los pre­
cios de garantía anuales fijados 
antes de que los campesinos 
puedan conocer la evolución 
total de los costos de produc­
ción, hay que tener en cuenta 
que bastantes de los precios de 
garantía estaban ya superados 
por los precios de mercado. 
Este es el caso de los precios 
del Vacuno, Cerdo, Pollos y 
Vino; precisamente los produc­
tos que mayor subida han co­
nocido dentro de la tabla de 
productos negociados y que su­
ponen un 8,16 % de la tabla de 
subidas, quedando el 4,38 res­
tante para los 14 productos 
restantes. 

No se trata por otro lado de 
favorecer el desarrollo ganade­
ro por encima del agrícola, co­
mo fácilmente podría despren­
derse de observar detenida­
mente la tabla. En primer lu-

ras • fiiscoHEçitf 

gar porque como ya se ha di­
cho la alta subida de los pre­
cios de garantía se ha limitado 
a reflejar —o ha quedado por 
debajo— de los precios de mer­
cado. En segundo lugar no se 
puede perder de vista la situa­
ción de la leche: después de 
una baja subida el año pasado, 
este año quedaba excluida de 
las negociaciones. Ha sido pre­
ciso un fuerte tira y afloja en­
tre los sindicatos y la Adminis­
tración para que finalmente 
fuera incluida con un aumento 
de una peseta litro. 

Otro factor que es preciso 
tener en cuenta a la hora de 
valorar estas negociaciones es 
el de las medidas complemen­
tarias. Si bien al principio el 
Ministro de Agricultura se 
mostró tajante en este punto 
diciendo que, aunque se iban a 
negociar unas medidas comple­
mentarias, «hay que tener bien 
presente que se trata de una 
negociación única y exclusiva­
mente de precios agrarios, y 
no de toda la política agraria», 
posteriormente la presión de la 
COAG —para quien la negocia­
ción de medidas complementa­
rias resulta un punto funda­
mental en su estrategia nego­

ciadora- ha introducido un 
amplio abanico de medidas 
complementarias, que dan a la 
negociación un contenido más 
amplio. Unas medidas que en 
la propuesta de la COAG ten­
dían a reforzar la representati-
vidad campesina en los orga­
nismos de la Administración, a 
forzar la regulación del sector 
(Ley de ordenación de culti­
vos..,) o que concedían deter­
minadas líneas de apoyo a la 
pequeña explotación agraria. 

Sin embargo, estas propues­
tas de la COAG han salido 
también profundamente recor­
tadas de las negociaciones y 
existe el precedente del año 
anterior en que importantes 
compromisos quedaron sin 
cumplir. Sea como sea, el Mi ­
nisterio al tiempo que ha apro­
bado las primeras medidas 
complementarias —que afectan 
concretamente al maíz— ha 
anunciado su deseo de privati-
zar las importaciones agrarias, 
lo cual podría tener repercu­
siones negativas en el desarro­
llo de determinados cultivos 
que dependen excesivamente 
del control de importaciones. 
Sigue pendiente de verse claro 
que el mecanismo de introdu­

cir unas medidas complemcniJ 
das pueda servir como erhene 
para corregir los recortes eadí 
vez mayores en los índices dJ 
incremento de los precios agra-
rios, especialmente en las n. I 
queñas explotaciones agrícolas 
y ganaderas que son quicnej 
más ven reducidas sus rentas 

Lo que resulta indudable « 
que el Gobierno de UCD sígue 
sin ofrecer una clara política 
agraria que se enfrente al pro-
blema de todo un sector dd 
campesinado que aporta unaj 
buena parte de la producción 
final del sector y que año tras I 
año ve disminuir sus ingresos i 
aumentar su dependencia dé 
las cadenas monopolistas de 
abastecimiento y comercializa-
ción. Es decir, seguimos sin 
una política campesina, aunque 
los informes bancarios sigan 
preocupándose cada vez más 
por el déficit de la balanza co 
mercial agraria -que el año 
pasado volvió a ofrecer un sal­
do con un déficit de más de 
cuarenta y cinco mil millones 
de pesetas— o los capitalistas 
agrarios quieran seguir asegu­
rando sus beneficios anuales 
con una política indiscriminada 
de precios protegidos. 

E l Gobernador mandó la policía 

Ocupación del antiguo vertical 
Mientras cientos y aun miles 

de ocupaciones simbólicas de 
instalaciones del antiguo sindi­
cato vertical por parte de 
CC.OO. y UGT se producían 
en toda España sin el menor 
problema de orden público, el 
gobernador civil de Zaragoza, 
Francisco Laína, enviaba con 
órdenes tajantes fuerzas de la 
Policía Nacional a disolver la 
asamblea que se celebraba el 
pasado jueves día 7 y retirar 
las pancartas alusivas a la de­
volución del patrimonio sindi­
cal que CC.OO. y UGT habían 
colocado en la fachada del edi­
ficio de Marina Moreno. De 
no haber llegado las fuerzas de 
orden público, la asamblea hu­
biera concluido tranquilamente 
y los miembros de las ejecuti­
vas provinciales de las dos cen­
trales mayoritarias habrían 
abandonado los locales de las 
AISS hacia media noche, sin 
problemas de orden público. 

La ocupación se había ini­
ciado a primera hora de la tar­
de y para las 7 se había convo­
cado una asamblea en la que, 
a d e m á s de miembros de 
CC.OO. y UGT, participarían 
algunos representantes de 
CSUT y SU. Para entonces el 
gobernador civil ya había he­
cho saber que deberían retirar­
se de la fachada de la antigua 
sede del vertical las pancartas 
que exigían la devolución a las 
centrales sindicales del patri­
monio zaragozano pertenecien­
te a la desaparecida Organiza­
ción Sindical (antes CNS) y 
que ANDALAN evaluó el año 

pasado (ver ANDALAN, nú­
mero 156, 10 de marzo del 78). 
Antes de que concluyera la 
asamblea, inspectores de poli­
cía transmitieron la orden de 
desalojo. Cuando los varios 
centenares de trabajadores sa­
lieron a la calle, había ya tres 
furgonetas, un jeep y un auto­
bús de la Policía Nacional en 
las inmediaciones. Los miem­
bros de tas ejecutivas de 
CC.OO. y UGT optaron por 
cerrar la puerta principal por 
dentro y subir al balcón de la 
primera planta. Mientras desde 
el balcón y la calle se cantaba 
la Internacional y se coreaba 
el slogan «Devolución, patri­
monio sindical», llegaron a 
Marina Moreno refuerzos poli­
ciales que inmediatamente in­
tervinieron para dispersar a los 
presentes con botes de humo 
lanzados hacia el kiosco del 
paseo y por las calles adyacen­
tes, donde grupos de trabaia-
dores seguían exiguiendo a gri­

tos la devolución del patrimo­
nio sindical. Un grupo de poli­
cías nacionales había subido ya 
a la planta principal del edifi­
cio para forzar el desalojo de 
los sindicalistas encerrados, 
muchos de los cuales -Miguel 
Angel Zamora, Andrés Nava-
rrete, Joaquín Bozal, Santiago 
Vallés, Concha Rodríguez, 
etc.- se aferraban a los barro­
tes del balcón cuando los poli­
cías intentaban concluir el en­
cierro. Sin empleo de violen­
cia, los encerrados acabaron 
saliendo con banderas y pan­
cartas del edificio media hora 
más tarde entre los aplausos de 
los grupos que, obligados a db-
persarse por la policía, todavi 
continuaban en los aledaños oe 
la antigua Casa Sindical. 

También en Calatayud 
policía desalojó a las 11 de -
noche a las ejecutivas con^ 
cales de UGT y ÇC .OOJ. 
desde por la canana ha 
ocupado el edificio del antiguo 
vertical. 
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Aragón 
Las inundaciones del Ebro 

6 Riadas sin solución? 
Para muchos agricultores aragoneses y navarros las aveni­

das registradas en los afluentes de la margen izquierda del 
Ebro durante los días últimos del mes de mayo y los primeros 
del mes de junio han supuesto una auténtica catástrofe, en al­
gunos casos la ruina total. Una vez que las aguas han descen­
dido después de arrastrar consigo millones y millones de pese­
tas, las miradas acusadoras e inquisitoriales de los labradores 
^ vuelven contra la Confederación Hidrográfica del Ebro 
(CHE)t el organismo encargado de la administración y policía 
de nuestras aguas. L a Confederación, que en estos días se 
siente acorralada, se exime a sí misma de toda culpa. Sin em­
bargo, los agricultores de las cuencas del Aragón, Gallego y 
Cinca no olvidan que en los tres últimos años dos riadas gi­
gantescas han arruinado sus cosechas. 

Miles de hectáreas 
inundadas 

Según ha podido recoger 
ANDALAN de fuentes técni­
cas solventes, las causas de la 
avenida se deben a una impre­
sionante tromba de agua de 
lluvia que entró en el área 
comprendida por los cauces 
medio y alto de los ríos Ara-
gón-Irati, Gállego y Cinca. Se­
gún estas mismas fuentes, a la 
impresionante cantidad de 
agua de lluvia hay que añadir 
un rápido deshielo de la nieve 
por causa de las lluvias y por 
el viento del sur, cálido, que 
estuvo soplando constantemen­
te durante la tormenta. 

Las aguas desbordaron los 
cauces naturales de los ríos 
Aragón, Gállego y Cinca. 
Quince días después de la ca­
tástrofe todavía se desconoce 
el alcance de los daños ocasio­
nados por las aguas desmanda­
das. Cientos y cientos de hec­
táreas, todavía sin precisar su 
cantidad, quedaron inundadas 
en Navarra por las aguas del 
Aragón en el tramo que va 
desde el pantano de Yesa hasta 
el río Ebro, toda la ribera del 
Gállego en la provincia de Za­
ragoza, la ribera del mismo río 
en la comarca de Biescas, el 
Bajo Cinca desde Monzón has­
ta Fraga y varios cientos de 
hectáreas de las terrazas de la 
ribera del Ebro en la provincia 
de Zaragoza. 

Sin esperanza 

La mayor parte de los pue­
blos afectados por la riada ha­
bían dado por perdidas sus co­
sechas de secano a causa de la 
pertinaz sequía que ha asolado 
•a región por más de 16 meses 
y tenían cimentadas sus espe­
ranzas económicas para aguan­
tar el año en la producción 
que prometía la huerta. Vanas 
esperanzas, porque a excepción 
de los maíces de la ribera del 
Gállego, que se podrán recupe­
rar, los frutales, hortalizas y fo­

rrajeras de las cuencas bajas 
del Aragón y del Cinca hay 
que darlos prácticamente por 
perdidos. 

La riada comenzó siendo es-

cierre de csie número el \alor 
de la producción agrícola que 
se da como perdida asciende 
ya a más de 4 millones de pe­
setas y los núcleos de Orós 
A l t o , O r ó s Bajo, Ol iván y 
otros pertenecientes al muni­
cipio de Biescas permanecen 
inaccesibles para el tráfico ro­
dado. Tan solo una pequeña 
pasarela de circunstancias, 
contruida cuando bajó el nivel 
de las aguas, permite el paso 
de las personas. 

La situación pudo llegar al 
límite cuando una vez que las 
aguas habían disminuido en 
fuerza y en volumen y se 
aprestaban a un mejor control 
por el pantano de Bubal, las 
compuertas de éste no podían 
cerrarse a causa de un ternero 
y varios árboles arrastrados por 

Los frutales de la mejor huerta 
las aguas del Cinca. 

pectacular, pasó a ser temida y 
terminó siendo indignante a los 
ojos de los agricultores. Los 
pantanos, casi a tope antes de 
la avenida, se llenaron en unas 
pocas horas y se vieron obliga­
dos a aliviar agua por las com­
puertas. En el Aragón bajaban 
por el río volúmenes próximos 
a los 1.400 mVsegundo. En el 
Gállego, el pantano de Bubal 
dejaba salir poco más de 150 
mVsegundo. En el Cinca, el 
embalse de El Grado se vio 
obligado a modular los alivia­
deros 3 veces en menos de 6 
horas dejando salir 580 mVseg., 
950 mVseg., y 1.070 mVseg., 
respectivamente. 

Riadas indignantes 

La avenida dio lugar a mo­
mentos dramáticos. En Biescas, 
en donde «el más viejo del lu­
gar no recuerda una riada 
mayor», los vecinos temían 
una catástrofe general. Afortu­
nadamente el río cambió de 
curso y no afectó para nada al 
casco urbano. Sin embargo, al 

aragonesa sacudidos por el oleaje de 
La cosecha, perdida. 

las aguas que habían atascado 
el mecanismo de cierre. En úl­
tima instancia, la habilidad del 
guarda de puertas del pantano 
evitó una situación castrófica 
prolongada. 

Similares circunstancias con­
currieron en las cuencas del 
Aragón y el Cinca, en donde 
las aguas arrastraron animales 
y plantas. En algunos casos, 
sobre todo en la Ribera del 
Cinca, la indignación de los 
agricultores fue mayor porque 
no se avisó con tiempo de evi­
tar algunas pérdidas. Un pastor 
de Monzón que conducía su 
rebaño por la huerta baja de 
esta localidad estuvo a punto 
de quedar encerrado por las 
aguas y perder la vida y el ga­
nado. 

¿El remedio o la 
enfermedad? 

Así las cosas, la Confedera­
ción Hidrográfica del Ebro 
(CHE) es el blanco de sindica­
tos campesinos y comunidades 
de regantes de Aragón, Rioja y 

Nasarra. de la> Diputaciones 
de Huesca y Navarra y hasta 
de partidos políticos y otro ti­
po de organizaciones c institu­
ciones que demandan explica­
ciones > exigen responsabilida­
des. Incluso el propio Ministe­
rio de Obras Públicas y Urba­
nismo, a través de la Dirección 
General de Obras Hidráulicas, 
ha solicitado un informe técni­
co de la CHE. 

Esta, por su parte y según 
ha podido saber ANDALAN 
de fuentes próximas a altos 
funcionarios del organismo hi­
dráulico, considera que está 
fuera de toda culpa. Los pún­
tanos, según las mismas fuen­
tes, estaban llenos, o casi lle­
nos, respondiendo no a intere­
ses hidroeléctricos sino debido 
a las demandas previsibles de 
agua para riego en los meses 
del verano y del otoño. Las 
Juntas de Desembalsc. entre 
las que figuran autoridades de 

organismos c mstiiuciones de­
mocráticas como las Cámaras 
Viiranas. asi lo habían acorda­

do Ln cualquier caso, repitie­
ron las fuentes, el \alor de los 
daños no llegará a suponer el 
I % de la producción agrícola 
de toda la región. 

En la CHE se insiste en que 
se trata de un problema de re­
gulación y de capacidad de 
embalse «Mientras no se cons­
truyan embalses como el de 
Campo. Berdún. Lumbicr u 
otros parecidos no se dispone 
de la infraestructura técnica 
para c\iiar las grandes ti.ui.is», 
es el argumento sempiterna 
mente repetido en la CHE. 

Es decir, que no se sabe qué 
es peor, si la enfermedad o el 
remedio que propone la C l l l . 
Mientras tanto las cosas conti­
núan igual > el riesgo de inun­
daciones es permanente. 

J . L . F . 

Barrio de Las Fuentes 

Atentado a la 
escuela pública 

Las instalaciones del colegio 
estatal recién construido en 
Torre Ramona, en el zaragoza­
no Barrio de las Fuentes, que­
daron parcialmente destruidas 
después de un asalto efectuado 
por varios supuestos gamberros 
los días 2 y 3 de junio. La im­
portancia de los daños ocasio­
nados parece descartar que el 
colegio pueda abrir sus puertas 
en septiembre, tal y como esta­
ba previsto desde un principio. 

La precisión con que se lle­
vó a cabo el asalto inclina a 
desestimar las hipótesis inicia­
les de que se trataba de un 
grupo de gamberros incontrola­
dos. Quedaron dañadas la tota­
lidad de las instalaciones eléc­
tricas, fueron destruidas las re­
sistencias del sistema de cale­
facción, así como todos los 
aparatos de seguridad del ser­
vicio contra incendios. Las 
mangueras fueron desenrrolla-
das y abiertos los grifos del 
agua, posiblemente con el fin 
de inundar las conducciones de 
los sistemas de iluminación 
que, afortunadamente, no su­
frieron grandes desperfectos. 

Los comunicados condenato­
rios de las agrupaciones dçl 
PSOE y el PCE en el barrio de 

las I uentes, de la Asociación 
de Cabezas de l amilia y de 
otras organizaciones hacen es­
pecial énfasis en señalar que el 
único centro escolar -el cole-
gio diocesano Sto. Domingo do 
Silos- que existe en este popu­
loso barrio es de carácter pri­
vado. 

Durante la reciente campat \ 
por la escuela pública llevaba 
a cabo en Zaragoza, y esp' • 
cíalmente en el barrio de I i 
Fuentes, por todos ios sindica­
tos de clase, familiares del ca­
nónigo Matute arrancaron de 
las paredes más de 2.(XX) can -
les a plena luz del día y des­
truyeron varias pancartas alu. Í-
vas a los puntos centrales de a 
campaña. 

Estos hechos y la actitud de 
algunos colegiales del centro 
en algunos de los actos de la 
campaña realizados en el Ba­
rrio de las Fuentes, han Mesa­
do a las organizaciones arriba 
citadas a denunciar el atentado 
al centro estatal de Torre Ra­
mona como un acto más de la 
sistemática oposición de ciertos 
sectores de la enseñanza priva­
da a la escuela pública. 

J. B. 

COSTARA 

GARC 

INSTALACION 
DE DESPACHOS PARA 

PROFESIONALES 
PAGO EN 36 MESES 

e i v o n 
León XIII, 1-3 Teléfono 22 39 80 ZARAGOZA-8 

PROYECTOS GRATIS 

MUEBLE CASTELLANO 
Apartamentos, Chalets, 

Restaurantes 

B A Z A R 

D E L O N D R E S 

PI. de Ses, 4 Tel. 22 11 51 
Z A R A G O Z A 

COLCHONERIAS MORFEO 
Colchones de todas las marcas, canapés, somieres, 

cabeceros de latón, niquelados..., literas, camas ple­
gables. Mueble castellano y muebles por elementos. 

Amueblamos chalets y apartamentos. 
Las Fuentes; Dr. Iranzo, 58 dpdo. Tel. 41 97 18. 
Delicias; Uncete, 72. Tel. 33 41 35. 

Zaragoza. Pero servimos a todo Aragón. 
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